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Los regalos de Aurelio 

Aurelio era un señor que por entonces 
vivía con la abuela. Pero Sara nunca lo llegó 
a ver. Sabía que tenía una tienda de libros y 
juguetes antiguos, cerca de la catedral de 
San Juan el Divino, y a veces le mandaba 5 

algún regalo por medio de la señora Allen. 
Por ejemplo, un libro con la historia de 
Robinson Crusoe al alcance de los niños, otro con la de Alicia en el País de las Maravillas 
y otro con la de Caperucita Roja. Fueron los tres primeros libros que tuvo Sara, aun antes 
de leer bien. Pero traían unos dibujos tan detallados y tan preciosos que permitían 10 

conocer perfectamente a los personajes e imaginar los paisajes donde iban ocurriendo 
sus distintas aventuras. Aunque no tan distintas, porque la aventura principal era la de 
que fueran por el mundo ellos solos, sin una madre ni un padre que los llevaran cogidos 
de la mano, haciéndoles advertencias y prohibiéndoles cosas. Por el agua, por el aire, 
por un bosque, pero ellos solos. Libres. Y naturalmente podían hablar con los animales, 15 

eso a Sara le parecía lógico. Y que Alicia cambiara de tamaño, porque a ella en sueños 
también le pasaba. Y que el señor Robinson viviera en una isla, como la estatua de la 
Libertad. Todo tenía que ver con la libertad. 

Sara, antes de saber leer bien, a aquellos cuentos les añadía cosas y les inventaba 
finales diferentes. La viñeta que más le gustaba era la que representaba el encuentro de 20 

Caperucita Roja con el lobo en un claro del bosque; cogía toda una página y no podía 
dejarla de mirar. En aquel dibujo, el lobo tenía una cara tan buena, tan de estar pidiendo 
cariño, que Caperucita, claro, le contestaba fiándose de él, con una sonrisa 
encantadora. Sara también se fiaba de él, no le daba ningún miedo, era imposible que un 
animal tan simpático se pudiera comer a nadie. El final estaba equivocado. También el 25 

de Alicia, cuando dice que todo ha sido un sueño, para qué lo tiene que decir. Ni tampoco 
Robinson debe volver al mundo civilizado, si estaba tan contento en la isla. Lo que menos 
le gustaba a Sara eran los finales. 

Otro regalo que trajo un día la señora Allen de parte de Aurelio fue un plano de 
Manhattan, incluido dentro de un folleto verde con muchas explicaciones y dibujos. Lo 30 

primero que ella entendió […] fue que Manhattan era una isla. La miró mucho rato. 
–Tiene forma de jamón –dijo. 
Y al señor Allen le hizo tanta gracia que se lo contó a todos sus amigos, y a ellos 

también les divirtió mucho la ocurrencia y se llegó a convertir en nomenclatura popular. 
[…] Y Sara, que no lo dijo por hacer gracia, se sentía a disgusto con que se rieran tanto. 35 

La verdad es que los amigos de su padre siempre se reían por todo y eran bastante 



tontos. Además, no hacían más que hablar de béisbol. Ella a Aurelio se lo figuraba de otra 
manera. 

Pensaba en él muchas veces, con esa mezcla de emoción y curiosidad que 
despiertan en nuestra alma los personajes con los que nunca hemos hablado y cuya 40 

historia se nos antoja misteriosa. 

Caperucita en Manhattan (Capítulo 2), Carmen Martín Gaite, 1990 

Compréhension du texte [12 Points] 

1. Di, entresacando elementos del texto, cómo consideraba la niña a los adultos que 
la rodeaban. (2 puntos) 

2. Apoyándote en el fragmento, presenta a Aurelio y define la visión que tenía Sara de 
él. (4 puntos) 

3. Presenta, apuntando elementos del fragmento, la personalidad de Sara. (6 puntos) 

Production écrite [8 Points] 

→ Apoyándote en este fragmento –y en tu conocimiento de la obra–, presenta y 
comenta la relación de Sara con la literatura. 


